
 

 

 

 

Como ignaciano me siento orgulloso de formar parte del grupo de compañeros que hemos 

decidido seguir el camino de la vida con Dios a nuestro lado, el discernimiento en nuestro 

proceso de Confirmación es una de las tantas características que como ignacianos nos 

ayuda a ver la vida de una manera diferente y única. 

Este día es un día que no olvidaremos, un día que quedara en nuestros corazones y que 

nos acompañara por siempre. Que esto sirva para que a día de mañana vivamos al modo 

de Jesús y sintamos como ignacianos cada momento de la vida como uno en el que 

sabemos que no estamos solos, que Cristo está con nosotros y en nosotros y donde 

compartamos como comunidad la felicidad de la vida con un otro desde lo más bonito y 

profundo de nuestros corazones. 

Muchas gracias. 
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